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INTRODUCCIÓN 

 
no de los objetivos que fundamentaron 

la creación de la Asociación Amigos del 

Museo y de la Historia de Colmenar de 

Oreja fue la de apartar la gestión y la actividad 

del museo de los vaivenes de la política local, 

para mantenerlo al margen de los cambios que 

se producen en el gobierno del Ayuntamiento 

de Colmenar de Oreja, de cuya administración 

se espera, además de la alta consideración que 

merece, que fije las partidas presupuestarias 

suficientes para el mantenimiento del museo: 

el pago del auxiliar del museo y de las facturas 

de energía eléctrica, material de limpieza y 

mantenimiento de los equipos de seguridad, 

sistema contra incendios, ascensor, reposición 

de lámparas, etcétera. Pretendemos, pues, que 

los sucesivos alcaldes y concejales, tanto en el 

gobierno como en la oposición, consideren al 

museo como un activo y un patrimonio común, 

ajeno a la lucha política y, más aún, que lo 

tengan como una de las mayores y más auténtica 

seña de la identidad histórica de Colmenar de 

Oreja, como la mayor herramienta de la política 

cultural de nuestra ciudad y como un elemento 

de vital importancia para la actividad cultural, 

turística y económica de Colmenar de Oreja. 
 

Tomamos, en su momento, como referencia la 

solución a la que se llegó con el museo de El 

Prado que, después de un largo período en el 

que fue utilizado como arma política arrojadiza, 

encontró su camino y su éxito en el pacto al que 

llegaron, hace más de veinte años, los grandes 

partidos nacionales, pacto que se basó en tres 

principios: la exclusión del museo de la lucha 

entre los partidos políticos, la dotación de 

recursos suficientes para su mantenimiento, y la 

autonomía para que su gestión recayera en un 

cargo técnico apoyado por un Patronato 

competente e independiente. 
 

Pues bien. Este pacto se ha conseguido, y se 

respeta, en el museo Ulpiano Checa, lo que ha 

dado lugar a una necesaria estabilidad que ha 

sido y es la causa de su éxito y el fundamento 

para programar y planificar a largo plazo, que es 

como se trabaja en un museo.  Como en su día 

expres· Tom§s Llorens, ñLa lucha por el poder 

entre diferentes partidos políticos es inherente 

a la democraciaé Pero los museos están fuera 

de ese campo. Son de todos y para todos. Si 

tienen problemas, el deber de los partidos 

políticos es ponerse de acuerdo para 

resolverlos. Instrumentalizarlos para atribuirse 

méritos, para atacar al adversario político o, 

peor aún, para premiar fidelidades clientelares 

es corromper el nervio central de su vocación 

públicaò.  
 

Ha sido este un año en el que ha destacado el 

movimiento de obra, tanto en el ingreso en 

concepto de donaciones (Cuadro Artístico de 

Colmenar de Oreja), depósitos temporales 

(coleccionistas particulares) y préstamos 

(Museo de Historia de Madrid), como en la 

propuesta de salidas por préstamo a otros 

museos (IVAM de Valencia y Stadtmuseum 

Simeonstift de Trier, Alemania). Mientras tanto, 

hemos continuado con las exposiciones en la 

sala de temporales del museo (Atmósferas, 

antología de la obra en acuarela de José 

Ballester; La historia cercana, óleos de 

Gregorio Piña; y Casiano Alguacil (1832-

1914), un fotógrafo por descubrir, de la Red 

Itiner de la Comunidad de Madrid). Intercambio 

de información con estudiantes de Bellas Artes 

y de Historia del Arte y con coleccionistas, 

cesión de fotografías en alta resolución para 

portadas de libros, elaboración de informes para 

el Ayuntamiento de Colmenar de Oreja y para 

asociaciones culturales del municipio y la 

continua búsqueda de documentación sobre 

Ulpiano Checa y sobre la historia de Colmenar 

de Oreja, han sido la base de la actividad de 

nuestra Asociación durante 2019. 
 

Sin embargo, dos hechos han marcado el año 

2019: la presentación del libro El pintor 

Ulpiano Checa, 1860-1916, y la jubilación de 

nuestro muy querido compañero y amigo 

Gregorio Piña, verdadero artífice del 

mantenimiento y conservación del museo, cuyo 

trabajo y dedicación merece nuestro 

reconocimiento y nuestro más sincero 

agradecimiento. 

U 
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Gregorio Piña, fotografiado frente a la puerta de Villa Mathilde, la casa de Ulpiano Checa en Bagnères de Bigorre. 

 
 

No encontraremos palabras para hacer justicia a 

la labor realizada por Gregorio ni para describir 

sus continuos desvelos en atender, proteger y 

defender el edificio y el contenido del museo y 

para reivindicar la figura y la obra de Checa. Su 

intervención en la pintura, decoración e 

iluminación de las salas; su predisposición 

constante para colaborar en los cambios 

realizados en la distribución de las obras de arte 

y su trabajo en el montaje de las numerosas 

exposiciones temporales realizadas, son solo 

alguna de las impagables aportaciones de 

Gregorio al museo. Su exquisita atención al 

público, para quien realizaba documentadas y 

entretenidas visitas guiadas; su siempre 

disposición para mantener abierto el museo fuera 

del horario de trabajo para celebrar 

inauguraciones, conferencias y actos 

institucionales y culturales, han sido la base del 

prestigio alcanzado, en todos los órdenes por el 

Museo Ulpiano Checa.  
 

Todos los que hemos tenido el privilegio de 

gozar de su trabajo, de su compañía y de ser 

honrados con su amistad, le deseamos una larga 

y feliz jubilación, esperando, no obstante, que 

siga colaborando, como voluntario y como 

miembro de la Asociación, en la mejora continua 

del museo.    
 

Un año más, merece también destacarse el 

trabajo realizado por nuestros compañeros Julio 

Plaza, Juan Pablo Monserrat, Juan Rodríguez 

Durán, Francisco Diezma; y merecen nuestro 

reconocimiento el Cuadro  Artístico de 

Colmenar de Oreja, Vicente Giménez Boente, y 

todos los que, con su aliento y apoyo, 

contribuyen al engrandecimiento del museo y a 

la divulgación de la historia de Colmenar de 

Oreja. 
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1. PRESENTACIÓN DEL LIBRO EL PINTOR ULPIANO CHECA, 1860-1916 
 

 
 
El pasado 18 de mayo de 2019, a las 18 horas, tuvo lugar, en la Sala Francia del Museo Ulpiano 

Checa, la presentación de un nuevo libro sobre Ulpiano Checa, escrito por el director del 

museo, Ángel Benito García, y presentado por don Pedro José Martínez Plaza, del 

departamento del siglo XIX del Museo del Prado, y por don Julio Alberto Plaza Pérez, vocal 

de la Junta Directiva de la Asociación. 
 

 

 
 
En la fotografía, de izquierda a derecha: Margarita Benito Castaño, que presentó a los intervinientes; Ángel Benito, 

autor del libro, don Francisco José García Paredes, alcalde de Colmenar de Oreja; don Pedro José Martínez Plaza y don 

Julio Alberto Plaza Pérez. 
 
 

l libro, editado por el Ayuntamiento de Colmenar de Oreja con una primera tirada de 1.000 

ejemplares, se ha puesto a la venta al precio de 40 euros y el autor ha cedido gratuitamente 

sus derechos al Ayuntamiento. Asistieron al acto más de cien personas que llenaron 

completamente la sala Francia del Museo, habilitada al efecto. Tras las intervenciones de don Pedro 

José Martínez Plaza y de don Julio Alberto Plaza Pérez, que se refirieron a la singularidad y 

trascendencia de la obra de Checa y a la importancia del Museo dentro del panorama museístico 

internacional, tomó la palabra el autor de libro, cuya intervención reproducimos íntegramente: 

 
ñSe¶or alcalde y exalcaldes de Colmenar de Oreja,  don Francisco José García Paredes, 

don Antonio Benito Peral, doña Pilar Algovia Aparicio, don Víctor Díaz, concejales y 

concejalas; miembros de la Asociación Amigos del Museo Ulpiano Checa y de la Historia 

E 



    

8 
 

de Colmenar de Oreja; familiares descendientes de Ulpiano Checa, familia de don José 

Ballester, familiares de don Constantino Hurtado; catedráticos  y profesores de las 

universidades Complutense y Autónoma de Madrid y de Alcalá de Henares, don Ángel 

Gómez, doña Gloria Mora, doña Teresa Jiménez, doña Paloma Martín Esperanza; 

coleccionistas, familiares y amigos. 

 

En 1904 se publicó en París la novela Mikaël, del autor danés Herman Bang (1857-1912), 

que ha sido recientemente publicada  por  la  editorial Egales,  con traducción de Blanca 

Ortiz Ostalé, una novela que en el mundo simbolista de entre siglos se llamaba una 

ñnovela de arteò. En Mikaël, Herman Bang mezcla personajes ficticios con otros reales, 

como el galerista Petit o los pintores que, a excepción del protagonista, se citan, como el 

propio Ulpiano Checa. La obra refleja, con precisión y detalle, el ambiente  artístico,  

social  y  comercial que giraba en torno a la figura de un maestro francés  de la  pintura, 

Claude Zoret, (inspirado en Claude Monet), entre académico y simbolista, que vive 

rodeado de arte y lujo en una casa exquisita en París, junto a su ahijado, un joven checo 

llamado Mikaël, que le ha servido como modelo para sus mejores cuadros. 

 

En una primera escena, Herman Bang describe una reunión en la casa del maestro, en la 

que los asistentes, aristócratas, pintores, críticos de arte y marchantes de pintura, todos 

amigos del pintor, le preguntan  sobre  las  referencias  que su  última  exposición  en  

Melbourne  ha  tenido  en  la  prensa internacional y que Mikaël, su ahijado, se encarga 

de leer y resumir ante el desinterés, y hasta desprecio, que le merecen al maestro las 

opiniones que, sobre su obra, recogen los periódicos. Sin embargo, en un momento de la 

conversación, el maestro, Claude Zoret, observado por su amigo el periodista Schwitt, se 

dirige a Mikaël y le pregunta: 

 

- ¿Y qué dicen de Ulpiano Checa? 

- ¿Quiénes? 

- Los periódicos. 

- No lo sé ïcontestó el joven-, no lo he visto. -Schwitt miraba al maestro. 

- Si tú siempre lo lees todo ïprotestó Zoret expulsando el humo de la pipa, que se 

entremezcló con el aroma a violetas que envolvía la mesa como una nube. 

- Sí, su Carrera de carros es inolvidable ïintervino el señor de Monthieu. 

- Pero no domina los colores ïcomentó el maestro, aún observado por Schwitt. 

- Todavía ïreplicó el crítico bruscamente mientras se inclinaba a mojar las uvas 

africanas en el vino. 

 

Al terminar esta escena, van abandonando la casa los acaudalados invitados, aristócratas 

y pintores, en su mayoría extranjeros, lo que da lugar a la siguiente intervención del crítico 

Charles Schwitt: 

 

De pronto, poseído en parte por el singular y enfermizo resentimiento de los 

críticos hacia un renombre que ellos mismos han creado, y en parte por la ira 

siempre viva y latente en los parisinos hacia todo lo extranjero, dijo: 

- Qué estúpidos somos los franceses.- Cruzó las piernas y continuó: 

- Por pura vanidad les creamos una reputación a los bárbaros y ellos se burlan de 

nosotrosé y ocupan nuestro lugar. 

El maestro dejó escapar una de sus rotundas carcajadas. 

-  Charles ïpidió-, sigamos siendo hospitalarios. 

Pero Schwitt, que aún era presa de su propia irritación, escogió un dardo que sabía 

secretamente que haría blanco: 
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- A Ulpiano Checa le han dado cien mil francos por su Moro. 

El maestro tardó quizás un segundo en responder desde detrás de su lámpara. 

- Eso está bien. España es un país pobre. 

Schwitt calló un instante. 

- Y Francia no tardará en serlo ïestalló cambiando de tono. 

 

Herman Bang concibe a su protagonista como al símbolo de la superioridad del arte 

francés, y lo retrata como al reconocido e incontestable maestro de su pintura y orgullo 

nacional. Lo que trasluce de estos diálogos y del contexto en que se producen, es que la 

figura simbólica del maestro francés solo ve peligrar su privilegiada posición en el 

panorama artístico ante la figura de Ulpiano Checa, único por el que manifiesta su interés 

por conocer lo que sobre él dice la prensa, y único al que se refiere el crítico Schwitt para 

pinchar al maestro sobre la cotización de sus obras. Este juego narrativo deja a las claras 

que en 1904 una parte de la crítica artística parisina veía peligrar la supremacía de la gran 

pintura académica y simbolista francesa, ante los éxitos, la fuerza y el reconocimiento que 

tenía la obra de Ulpiano Checa. 

 

Esta apreciación se ve reforzada cuando, en otra escena de la novela, el maestro Zoret, 

ante los ruegos y presión de su círculo de amistades, expone finalmente en París y obtiene 

el mayor triunfo de su carrera. En la eufórica recepción que tiene lugar tras la exposición, 

llena de alabanzas, de lágrimas de emoción y de reconocimiento, dos españoles se acercan 

al centro de la estancia a besar las mejillas del maestro y, para transmitir la imagen de su 

éxito, ya sin rival, exclaman: 

 

- Benlliure y Gil está superado, Ulpiano Checa está muerto ïgritaban, y volvían a 

besar a Claude Zoret sin dejar de hablar de la Carrera de carros romanos. 

 

He de insistir, no solo en el hecho de que el autor de la novela, Herman Bang, además de 

ser un gran escritor admirado por Ibsen, fue un reconocido periodista y productor de teatro 

en París, cuya actividad artística y cultural conoció y vivió. En Mikaël, que fue adaptada 

al cine dos veces, con el título de Vingarne, en 1916 dirigida por Mauritz Stilleren, y como 

Michael en 1924, dirigida por Carl Theodor Dreyer, incluye, pues, a Ulpiano Checa como 

símbolo del  artista extranjero que ha logrado el éxito en París y que disputa a los grandes 

pintores franceses el sobrenombre de maestro, hecho que adquiere mayor relevancia si 

tenemos en cuenta que la novela fue publicada cuando Checa vivía en París, y que 

debemos considerar objetiva la mirada y la apreciación de Herman Bang sobre la 

importancia de la obra de Checa, y no influida por la ira siempre viva y latente en los 

parisinos hacia todo lo extranjero, a que se refería el personaje encarnado por el crítico 

Schwitt. Desconocemos si Checa leyó la novela y la opinión que al respecto pudo 

producirle. Y de la misma forma que se cita en la novela su cuadro Carrera de carros 

romanos, hemos de admitir que también existió el otro que se nombra, Moro, por el que 

le dieron cien mil francos, inclinándonos a pensar que se trata de su lienzo Árabes, que 

presentó en el Salón de 1904. 

 

Y si esto ocurría en Francia en 1904, el 6 de septiembre de 1906, el gran marchante de 

arte español José Artal y Mayoral escribía a Sorolla para cerrar con él el encargo de varios 

retratos de la alta sociedad bonaerense y el envío de escenas valencianas con destino a 

Buenos Aires. En la carta que conserva el Museo Sorolla, José Artal se dirige al pintor y 

le dice sobre el negocio: 
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He tratado los precios a conciencia y elevándolos todo lo posible y creo que es 

todo un triunfo esta campañita porque anda por aquí Checa, dicen que el año 

próximo vuelve D. Raimundo Madrazo y todo el mundo intriga y se afana. 

 

Dicho y escrito así, significa que quienes se repartían el apetecible mercado argentino del 

arte, que es tanto como decir el de toda Sudamérica, no eran otros que Sorolla, Raimundo 

de Madrazo y nuestro Ulpiano Checa, a quien ya dejamos en 1904 en París, que a su vez 

es tanto como decir en Europa, disputando la fama a los grandes maestros franceses. 

 

Pues bien, son estos solo dos ejemplos que demuestran la consideración que merecía la 

obra de Ulpiano Checa dentro del panorama artístico de entre siglos, ejemplos que en el 

libro que hemos presentado se cuentan por centenares, de la misma forma que el libro 

contiene numerosos hallazgos documentales, como la entrevista que Checa concedió al 

diplomático venezolano Carlos Antonio de Villanueva en 1896 y que éste incluyó en su 

libro París que fue publicado por la Librería Española de Garnier Hermanos, entrevista 

en la que Checa expresó con toda claridad su opinión sobre la pintura. O como el hecho 

de que fue Checa el primer maestro de Francis Picabia. O que nuestro pintor regaló buena 

parte de sus bocetos de La Invasión de los bárbaros al célebre Monseñor Isbert, que los 

dejó en el palacio Maraini que ocupaba en el Vaticano; o que Checa mantuvo una estrecha 

amistad con el coronel José Osuna Pineda, el autor de la letra del himno de la Guardia 

Civil, a quien desveló que había vendido al gobierno de los Estados Unidos la versión de 

la Carrera de carros romanos que había presentado en la Exposición Universal de París 

de 1900. O de las donaciones de obra que Checa realizó a beneficio de los soldados 

españoles en la guerra de Cuba, como más tarde lo hizo para los reservistas de Colmenar 

en la guerra de África. O que desvelamos la herencia que Checa recibió de sus padres, o 

su relación con Sorolla... Y así hasta 500 páginas que ofrecen una visión casi completa de 

la personalidad de nuestro paisano Checa. 

 

El libro, por otro lado, no es un tratado de arte en sentido estricto, sino un trabajo de 

investigación periodística. No contiene, por eso, ni comentarios ni opiniones propias, pues 

ni soy experto en bellas artes, ni hacía falta incluirlas, ya que las realizadas por los críticos 

de arte contemporáneos a Checa son tan contundentes y clarificadoras que no necesitan 

refuerzo alguno. Incluye este libro, eso sí, las valiosas aportaciones del doctor Pedro 

Martínez Plaza sobre la obra de Checa en su contexto histórico; de la profesora Paloma 

Martín-Esperanza, sobre Checa y la arqueología; de Julio Plaza, sobre la obra escultórica 

de Checa; y de la profesora Amaya Alzaga, sobre la relación entre Checa y Zacarías 

Astruc para la ilustración del Generalife, comparándola con la que mantuvieron el barón 

Davillier y Gustave Doré. 

 

Pero, sobre todo, y como bien ha dicho el señor Alcalde, este libro es el reflejo de la 

admiración y del cariño que Colmenar de Oreja dispensó siempre a Ulpiano Checa y que 

yo me he visto en la obligación de dejar por escrito. Es de justicia que recuerde ahora a 

don Constantino Hurtado, el verdadero artífice de la creación del museo de 1960; al 

alcalde don Antonio García Fernández, que lo amplió; a la alcaldesa Pilar Algovia 

Aparicio, que creyó, no solo en el proyecto de una nueva ampliación del museo y de la 

colección de sus obras de arte, sino que me permitió y animó a iniciar la investigación 

sobre la vida y obra de Checa, pero también sobre la historia de Colmenar de Oreja; y a 

los alcaldes Víctor Díaz y Francisco García Paredes, que han sabido entender la 

importancia de nuestro museo dentro del panorama museístico nacional, y lo han 

mantenido, convirtiéndolo además en el principal atractivo turístico y cultural de 

Colmenar de Oreja. 
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Nuestro museo, deben saberlo, ha conseguido una altísima consideración internacional. 

La importancia de  nuestro  museo  no  viene  dada  solo  por  el  número  anual  de  

visitantes  que tiene,  sino  por  el reconocimiento ya alcanzado en el mundo académico, 

por el renombre que tiene entre los directores y conservadores de los museos nacionales 

e internacionales; y por la elevada reputación que posee entre coleccionistas, galeristas y 

críticos de arte. 

 

Queridos vecinos, actuales y futuros gobernantes. Nuestra iglesia es magnífica, como lo 

es nuestra Plaza; pero iglesias y plazas magníficas las hay por todos los pueblos de 

España. Sin embargo, lo que no hay en ellos es un museo como el nuestro, ni lo podrá 

haber, porque no tuvieron la suerte de que naciera en ellos un Ulpiano Checa, y si la 

tuvieron, no hubo nadie que defendiera y protegiera su obra como Colmenar de Oreja hizo 

y hace con su pintor. Por tanto, y para finalizar, el único mérito de todo esto es, primero, 

de Ulpiano Checa, y segundo, de su pueblo, que es el nuestro: Colmenar de Oreja. Muchas 

gracias. 

 

Concluyó el acto con unas palabras del 

señor alcalde de Colmenar de Oreja 

quien, entre otras cosas, explicó que el 

libro presentado ñes el fruto de la 

investigación documental que desde el 

año 2004 viene promoviendo y 

promocionando el Ayuntamiento de 

Colmenar de Orejaò, y es ñel reflejo de 

la admiración y del cariño que nuestra 

ciudad dispensó siempre a Ulpiano 

Checa, desde que en 1873 fuera a 

Madrid a iniciar sus estudios de 

pintura; que mantuvo durante todos los 

años de su vida, como le demostró en 

cada uno de los años en que, desde 

Francia, Italia, Argelia o América, 

regresaba a Colmenar de Oreja para 

visitar a su familia, amigos y vecinos; 

y que queda de manifiesto ahora 

cuando, después de más de cien años de 

su fallecimiento, los colmenaretes se 

han convertido en firmes y orgullosos 

custodios y defensores de su obra, y el 

Ayuntamiento en su seguro protector al 

haber inventariado las obras de su 

propiedad como bienes 

imprescriptibles e inembargables.ò  

 

Finalizó su intervención expresando su agradecimiento a quienes hicieron posible la formación 

del museo, desde 1960 a nuestros d²as y, en especial, ña Ćngel Benito Garc²a, no solo por el 

admirable trabajo que presenta en este libro, sino porque ha tenido la generosidad de ceder 

gratuitamente al Ayuntamiento de Colmenar de Oreja sus derechos de autor.ò 

 

Al final, se sirvió un vino español a los asistentes. 
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2. PRÉSTAMOS APROBADOS 
a.  AL IVAM DE VALENCIA 

 
El Museo Ulpiano Checa recibió un escrito de don José Miguel García Cortés, director del IVAM 

(Instituto Valenciano de Arte Moderno, Consejería de Educación, Investigación, Cultura y Deporte 

de la Generali tat Valenciana), en el que solicitaba el préstamo temporal de la obra Andalucía en 

tiempo de los moros, para formar parte de la exposición Orientalismos que el IVAM está 

organizando, y que permanecerá abierta al público entre los días 6 de marzo y 21 de junio de 2020. 

 
La obra cuyo préstamo temporal se solicita es la litografía de 150 x 300 cm Andalucía en tiempo 

de los moros, propiedad del Ayuntamiento de Colmenar de Oreja, con la que Checa participó en la 

campaña de publicidad para realizar el cartel oficial del pabellón español en la Exposición Universal 

de París de1900, campaña en la que también participaron los grandes cartelistas e ilustradores de 

la época, como Étienne Dinet, Jules Chéret y Eugéne Samuel Grasset. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Ulpiano Checa. Andalucía en tiempo de los moros. Litografía sobre papel entelado. 150 x 300 cm. 1900. Museo 

Ulpiano Checa. Colección permanente. 

 

El cartel fue profusamente distribuido por 

todo París, como lo ponen de manifiesto 

las fotografías tomadas en ese mismo año 

por el pintor y fotógrafo George Hendrik 

Breitner (1857-1923) tituladas Caballos 

de trabajo en París, en las que puede 

verse el destino dado a ese cartel, en este 

caso para cubrir un edificio en obras. 

 
 

 

 

 

Caballos de trabajo en París. George Hendrik 

Breitner (1857-1923).  

Rijksbureau voor Kunsthistorische Documentatie 
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El MUCH posee, además, el óleo del mismo título, adquirido por el Ayuntamiento en 1993 por 

donación de doña Jovita Freire Conca, y forma parte de la colección permanente del Museo Ulpiano 

Checa. Se trata de un óleo sobre lienzo de 125.7 x 237 cm. original de Ulpiano Checa que se expone 

en la sala África del Museo Ulpiano Checa. Se encuentra en magnífico estado de conservación, con 

el bastidor y el marco original, que es de madera y en el que tiene grabada en dorado, de manera 

sucesiva y en todo su perímetro, una frase alusiva a la grandeza de Alá. La obra fue realizada por 

Checa en 1899 y sirvió como estudio previo para la litografía cuyo préstamo ha solicitado el IVAM.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Andalucía en tiempo de los moros. Ulpiano Checa. 1899. Óleo sobre lienzo. 125.7 x 237 cm. Firmado U. Checa en 

ángulo inferior derecho. Colección permanente del MUCH. 

 

 

El Institut Valenci¨ dôArt Modern, IVAM, es uno de los centros de arte más importantes de 

España. Se creó por las Cortes Valencianas en 1986 como entidad de derecho público. Tiene como 

objetivo el conocimiento, tutela, fomento y difusión del arte moderno y contemporáneo. Su 

programa de actividades incluye la exhibición de sus fondos artísticos, la organización de 

exposiciones temporales y la edición de catálogos y otras publicaciones que profundizan en los 

temas tratados en estas muestras, así como la celebración de conferencias, cursos, talleres y 

conciertos relacionados con las exposiciones organizadas y con otros campos del arte actual. El 

espacio en el que se ubica, el Centre Julio González, es un edificio de nueva construcción 

inaugurado en 1989 en el que se exhiben los fondos del museo junto a otras muestras de carácter 

temporal. 

 

Es habitual que los grandes museos, como el nuestro, se presten obras entre sí, sea para 

exposiciones temporales, como es este el caso, o sea en concepto de depósitos temporales, como 

los que nuestro Museo tiene con obras procedentes del Museo del Prado (La ninfa Egeria dictando 

a Numa Pompilio las leyes de Roma), de la colección de arte de la Comunidad de Madrid 

(Enamorados en Pompeya, Escena romántica con Madrid al fondoé), o del Museo de Historia 

del Ayuntamiento de Madrid (Le fardier). Por nuestra parte, hemos prestado en años anteriores el 

boceto de La invasión de los bárbaros para las siguientes exposiciones temporales: Exposiciones 

nacionales del siglo XIX, celebrada en Madrid en 1988; Roma y el ideal académico, en 1992; 

Exposición Hispania Gothorum en 2007, en el Museo Santa Cruz de Toledo; Roma y los bárbaros, 
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en 2008, en el Palacio Grassi de Venecia; y Herederos del imperio. El reino de los vándalos, en 

el Badisches Landesmuseum de Karlsruhe de Alemania, en 2009 y 2010. 

 

Por todo ello,   de conformidad con lo dispuesto en el Acuerdo Segundo, A.a) del Convenio de 

Colaboración Cultural entre el Ayuntamiento de Colmenar de Oreja y la Asociación Amigos del 

Museo Ulpiano Checa y de la Historia de Colmenar de Oreja, INFORMAMOS 

FAVORABLEMENTE el préstamo de la obra Andalucía en tiempo de los moros, de Ulpiano 

Checa, para que forme parte en la exposición temporal Orientalismos, organizada por el Institut 

Valenci¨ dôArt Modern, IVAM, que tendr§ lugar entre los d²as 6 de marzo y 21 de junio de 2020, 

con las siguientes condiciones añadidas: 

 

1.   Que el valor que se ha de dar a la obra, a efectos de seguro, es de 75.000 euros. 

2.   Que la obra prestada viajará acompañada por un correo, tanto para su entrega como 

para su devolución, siendo por cuenta del IVAM los gastos de desplazamiento de dicho 

correo, as² como los de su alojamiento y manutenci·n (computados ®stos ¼ltimos en 60 ú 

por día). El Museo Ulpiano Checa podrá determinar, en el caso de que así lo considere, el 

desplazamiento de un correo durante el transcurso de la exposición. 

3.   Que el Ayuntamiento de Colmenar de Oreja recibirá dos catálogos de la exposición, 

para la biblioteca del Museo Ulpiano Checa. 

 

Asimismo, INFORMAMOS al Ayuntamiento que resulta de gran interés que una obra de Ulpiano 

Checa forme parte de la exposición organizada por el IVAM a que nos venimos refiriendo, que 

significa, además, seguir colaborando y manteniendo relaciones con instituciones del más alto 

nivel, lo que consolida la posición de prestigio adquirida por nuestro Museo dentro de la actividad 

museística nacional e internacional. 

 

El préstamo fue autorizado por la Junta de Gobierno del Ayuntamiento de Colmenar de Oreja. 

 

 

 

b. AL STADTMUSEUM SIMEONSTIFT. Trier. Alemania 
 

Asimismo, recibimos en el Museo Ulpiano Checa un escrito de la Dra. Elisabet Dühr, Directora 

del Stadtmuseum Simeonstift de Trier (Alemania) solicitando el préstamo de la obra de Ulpiano 

Checa La invasión de los bárbaros, (boceto), para la gran exposición La caída del imperio 

romano. Visiones y mitos en el arte europeo, organizada por el estado federado de Renania-

Palatinado, que se celebrará  en los tres principales museos de Tréveris, del 25 de junio al 27 de 

noviembre de 2022, yendo nuestra obra destinada a la que tendrá lugar en el Stadtmuseum 

Simeonstift de Trier, con el título de Visiones y mitos en el arte europeo.  

 

La obra cuyo préstamo temporal se solicita, La invasión de los bárbaros, (boceto) es propiedad 

del Ayuntamiento de Colmenar de Oreja, que la adquirió mediante acuerdo adoptado por el pleno 

del Ayuntamiento en su sesión de  7 de junio de 1955, por el que se aceptó la donación realizada 

por Carmen y Felipe Checa, hijos de Ulpiano Checa, con el carácter y condición de inalienables, 

imprescriptibles e inembargables. Se trata de un  óleo sobre lienzo de 35 x 55 cm. original de 

Ulpiano Checa que se expone en la sala Roma del Museo Ulpiano Checa. Se encuentra en 

magnífico estado de conservación, con el bastidor original y un magnífico marco de madera de 

época. 
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La invasión de los bárbaros. Boceto. Ulpiano Checa. 1887. Óleo sobre lienzo. 35 x 55 cm. Firmado U. Checa en 

ángulo inferior izquierdo. Colección permanente del MUCH. 

 

 

La citada obra ha sido prestada en numerosas ocasiones para formar parte de exposiciones 

temporales nacionales e internacionales, tales como: 

 

¶ Exposiciones Nacionales del siglo XIX. Premios de Pintura. Madrid. 1988.  

¶ Roma y el ideal académico. Madrid en 1992.  

¶ Hispania Gothorum. Museo de Santa Cruz de Toledo. 2007. 

¶ Roma y los bárbaros. Palacio Grassi de Venecia, entre enero y junio de 2008 

¶ Herederos del imperio. El reino de los vándalos. Badisches Landesmuseum de Karlsruhe, 

de Alemania, en 2009 y 2010. 

 

La obra cuyo préstamo se solicita es uno de los bocetos que realizó Ulpiano Checa para su magna 

obra del mismo título, La invasión de los bárbaros, un óleo sobre lienzo de 4 x 7 metros, que, 

correspondiente a su envío de tercer año como pensionado en la Academia de España en Roma, 

presentó en 1887 en la Exposición Nacional de Bellas Artes, donde obtuvo un primer premio. 

Adquirida por el Estado en el año 1888, fue destinada al Museo del Prado, de donde pasó, en 

depósito, a la Universidad de Valladolid, donde fue pasto de las llamas en el pavoroso incendio 

que sucedió en los últimos días de las guerra civil española. 

 

La gran exposición a que nos venimos refiriendo tiene el carácter de nacional y  se celebrará en 

los tres museos de la ciudad de Trier, esto es, en el Museo Simeonstift, en  el Rheinisches 

Landesmuseum  y en el Museum am Dom. Trier, o Tréveris, es una ciudad de Renania-Palatinado, 

Alemania, situada en la ribera derecha del río Mosela. Está a unos 9 km de Luxemburgo, 35 km 

de Francia y 50 km de Bélgica. Tiene 100.000 habitantes y se considera la ciudad más antigua de 

Alemania. En 1986, la Unesco declaró Patrimonio de la Humanidad al conjunto de «monumentos 

romanos, la catedral de San Pedro y la iglesia de Nuestra Señora». 
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La Invasión de los bárbaros. Ulpiano Checa. Óleo sobre lienzo. 400 x 700 cm. Fotografía de la obra (C. 1890) cuando 

estaba expuesta en el Museo del Prado 

 

 

Para hacerse una idea de la dimensión e importación de la exposición, baste señalar que junto a 

la obra de Checa enviada por nuestro Museo, se expondrán, entre otras, obras de  John William 

Waterhouse, (Art Gallery of South Australia); de Lawrence Alma-Tadema (colección privada); 

Thomas Couture (Musée d´Orsay de París); Ary Scheffer (The National Gallery de Londres); 

Christoforo di Papi (Galleria delli Uffizi); Eugéne Delacroix (Musée Condé); Giuseppe Cades ( 

Royal Academy of Arts de Londres); Jacques Louis David (Palais des Beaux Arts); y José 

Madrazo (Museo del Prado). 

 

Sobre las condiciones de la sala donde se expondrá la obra, la Dra. Elisabeth Dühr adjuntó el 

facility report, actualizado a septiembre de 2019. Las condiciones de préstamo son las habituales 

en este tipo de depósitos temporales, es decir, que todos los gastos de seguro (clavo a clavo), 

embalaje y transporte son por cuenta del solicitante, en este caso del Stadtmuseum Simeonstift. 

Sin  embargo, nada se dice sobre la necesidad de acompañamiento de la obra (correo) para la 

comprobación de su desembalaje y colgado, si es que el Ayuntamiento de Colmenar de Oreja lo 

cree conveniente. 

 

Es habitual que los grandes museos, como el nuestro, se presten obras entre sí, sea para 

exposiciones temporales, como es este el caso, o sea en concepto de depósitos temporales, como 
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los que nuestro Museo tiene con obras procedentes del Museo del Prado, de la colección de arte 

de la Comunidad de Madrid o del Museo de Historia del Ayuntamiento de Madrid. Por nuestra 

parte, hemos prestado en años anteriores nuestro boceto de La invasión de los bárbaros, como ya 

hemos señalado anteriormente.  

 

Por todo ello, de conformidad con lo dispuesto en el Acuerdo Segundo, A. a) del Convenio de 

Colaboración Cultural entre el Ayuntamiento de Colmenar de Oreja y la Asociación Amigos del 

Museo Ulpiano Checa y de la Historia de Colmenar de Oreja, INFORMAMOS 

FAVORABLEMENTE el préstamo de la obra La invasión de los bárbaros, (boceto) de Ulpiano 

Checa, para que forme parte en la exposición temporal La caída del imperio romano. Visiones y 

mitos en el arte europeo, que tendrá lugar entre los días 25 de junio al 27 de noviembre de 2022, 

en el Stadtmuseum Simeonstift de Trier, con las siguientes condiciones añadidas: 

 

1. Que el valor que se ha de dar a la obra, a efectos de seguro, es de 75.000 euros. 

2. Que la obra prestada viajará acompañada por un correo, tanto para su entrega como para 

su devolución, siendo por cuenta del Stadtmuseum Simeonstift de Trier los gastos de 

desplazamiento de dicho correo, así como los de su alojamiento y manutención. El Museo 

Ulpiano Checa podrá determinar, en el caso de que así lo considere, el desplazamiento de 

un correo durante el transcurso de la exposición. 

3. Que el Ayuntamiento de Colmenar de Oreja recibirá dos catálogos de la exposición, para 

la biblioteca del Museo Ulpiano Checa. 

 

Asimismo, INFORMAMOS al Ayuntamiento que resulta de gran interés que una obra de Ulpiano 

Checa forme parte de la exposición organizada, con carácter nacional, por el estado federado de 

Renania-Palatinado a que nos venimos refiriendo, que significa, además, seguir colaborando y 

manteniendo relaciones con instituciones del más alto nivel, lo que consolida la posición de 

prestigio adquirida por nuestro Museo dentro de la actividad museística nacional e internacional. 

 

El préstamo fue autorizado por la Junta de Gobierno del Ayuntamiento de Colmenar de Oreja. 
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3. DONACIONES RECIBIDAS. 
 

EL CRISTO DE CHECA. LA TIERRA SE CUBRIÓ DE TINIEBLAS 
Donación del CUADRO ARTÍSTICO DE COLMENAR DE OREJA. 

 
 
Se trata de una tinta china, acuarela y gouache 

sobre papel de 38 x 24 cm. original de Ulpiano 

Checa, obra que aparece citada en el periódico 

Le Courrier en el reportaje que enumeraba 

alguna de las obras que Checa había preparado 

y presentado en su taller de Bagnères de 

Bigorre los días 23, 24 y 25 de noviembre de 

1894. La obra está bordeada con decoración en 

oro e incluye la pintura de los cuatro 

evangelistas en sus ángulos. La obra tiene una 

importancia singular porque se trata de uno de 

los escasísimos ejemplares de pintura religiosa, 

porque Ulpiano Checa no se prodigó en este 

asunto, si bien hay que citar, como 

antecedentes, La Anunciación que realizó en 

1875 a la edad de 15 años y que es propiedad 

del Museo Ulpiano Checa; las que realizó entre 

1883 y 1884   con motivo de los exámenes para 

la plaza de pensionado en Roma, Saúl haciendo 

evocar a la pitonisa la sombra de Samuel, del 

Libro de Los Reyes, Cap. 28 V, Josef, 

explicando los sueños a los presos, al copero y 

al panadero, del Génesis, Cap. 40 V; y la 

Natividad de 1887 que pintó por encargo de la 

familia Cortina. 

 

Es muy posible que este Cristo fuera el fruto de una primera reflexión del artista sobre la muerte, 

pues pocos meses antes había fallecido su hijo Pedro. A partir de entonces, sus únicas obras 

eminentemente religiosas fueron los  murales de la iglesia de Santa María La Mayor de Colmenar 

de Oreja,  La Anunciación, La Presentación y San Cristóbal, de 1897 los dos primeros y de 1900-

1901 el otro; y los de la iglesia de Lacquy, de 1901. A este respecto, Le Nouvelliste de Bordeaux 

recordaba en enero de 1916, con ocasión de la muerte del artista, que Checa pintó una acuarela, 

Cristo en el momento en que las tinieblas envuelven la tierra, para venderla a beneficio de la 

reconstrucción de la iglesia de Lacquy, de donde era cura Jean Marie Chayé, primo hermano de 

Matilde, su mujer. El cuadro se vendió y proporcionó el dinero suficiente para concluir las obras. 

 

Sus interiores de iglesia, Dans l´eglise, del Salón de París de 1889, Dos viejos amigos en la 

iglesia, El incensario, Bendito café (propiedad del Museo) y Concierto en la iglesia, son más de 

género que obras imbuidas de sentimiento devocional, y no tienen un peso fundamental en su 

producción. Las obras que se derivan de la lectura de Ben-Hur, a Tale of the Chris, (1890), de 

Lewis Wallace, o de Quo Vadis (1901) de Henryk Sienkiewicz, ni técnicamente pueden 

considerarse religiosas, ni transmiten sentimiento religioso alguno, como tampoco lo hacen sus 

tintas para Le Generalife: Dulce noche de sor Epifanía, A Zarcillo, El gran Alonso Berruguete, 

Bolero nocturno o El beso de Judas. 

 

El Cristo de Checa. La tierra se cubrió de tinieblas. 

Tinta china, acuarela y gouache sobre papel. 38 x 24 

cm. 1894. Museo Ulpiano Checa. Donación del Cuadro 

Artístico de Colmenar de Oreja. 
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Pero  ello  no significa  que Checa  fuera,  en 

absoluto, descreído, si bien mostró esa tendencia en 

su carta a Pla de 14 de mayo de 1885 cuando, al 

ascender al Vesubio y verlo en erupción, creyó ver 

el infierno: ñEs de la ¼nica manera que yo entiendo 

que ser§ el infiernoò. Pero apostill·: ñSi es que lo 

hayò. Sin embargo, hemos de ampliar el repertorio 

pictórico religioso de Checa con dos trípticos, 

utilizados como altarcitos portátiles. El primero fue 

realizado por Checa a petición de su esposa, que 

tenía en su casa de Bagnères y transportaba en sus 

viajes: está pintado en óleo sobre tabla y recoge, de 

izquierda a derecha, el nacimiento, la muerte y la 

resurrección de Jesús. Fue vendido en Barcelona en 

la década de los 90 por el marchante Jorge 

Rodríguez de Rivera. El otro retablo, también un 

tríptico, de casi un metro de altura, se vendió en 

Amiens en 1990. Los dos incluyen una Crucifixión 

que, sin embargo, no es la misma que la del óleo El 

Cristo que pintó en Bagnères en 1894, ni de su 

versión en acuarela. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Arriba, a la derecha: Bendito café. Ulpiano Checa. Acuarela sobre papel. Colección permanente MUCH. 

Sobre estas líneas: Concierto en la iglesia. Ulpiano Checa. Óleo sobre lienzo. Colección particular. 
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4. DEPÓSITOS TEMPORALES RECIBIDOS 
a. LA TEMPESTAD  

b.  LE FARDIER 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

La tempestad. Ulpiano Checa. Óleo sobre lienzo. 88.5 x 125 cm. 1893. Museo de Historia de Madrid.  
Le fardier. Ulpiano Checa. Acuarela sobre papel. 35.5 x 49 cm. 1893. Colección particular 
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Se trata, la primera, de un óleo sobre lienzo de 88.5 x 125 cm. procedente del Museo de Historia 

de Madrid, y la segunda de una acuarela sobre papel, de 35.5 x 49 cm, propiedad de un 

coleccionista particular, firmadas U. Checa en el ángulo inferior izquierdo el óleo y en el inferior 

derecho, la acuarela. Ambas presentan un muy buen estado de conservación. El óleo, sin repinte 

posterior alguno, tiene un buen marco de época que precisa, sin embargo, de restauración; y la 

acuarela está enmarcada, con marco de época, paspartú y cristal de protección. Esta obra sobre 

papel tiene la peculiaridad de que fue cuadriculada por el pintor como referencia en la proporción 

para la realización de otro u otros ejemplares de diferentes formatos y soportes. 

 

Las obras se han ubicado en la Sala Francia, junto al grabado a la punta seca del mismo asunto 

propiedad del Ayuntamiento, formando un conjunto didáctico que muestra el tratamiento de una 

misma obra en óleo, acuarela y grabado. 

 

La primera versión de Le fardier fue presentada por primera vez por Ulpiano Checa en el Salon 

de la Société National des Beaux Arts de los Campos de Marte de París de 1893. Es un asunto 

que repitió en varias ocasiones con muy ligeras variaciones de composición para enviarlo  a  otros  

Salones  y  Exposiciones,  como  a  la  Primera  Exposición  de Pintura  y  Escultura organizada 

por la Sociedad de Bellas Artes de San Sebastián en 1896, donde fue adquirido para el entonces 

denominado Museo Municipal de San Sebastián. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Le fardier, carretero francés. Ulpiano Checa. Óleo sobre lienzo, 81x116 cm. Museo San Telmo de San Sebastián. 

1896 

 

En otras ocasiones se le ha dado el título de Narria y La tempestad, pero en todas ellas un carro, 

sea cargado de bloques de piedra o de fardos de heno, es arrastrado por dos, tres o cuatro caballos 

que destacan en primer término sobre un camino encharcado y un fondo de tormenta, con el arco 

iris apuntando en el cielo.  
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Este asunto pudo basarse en la 

adaptación dramatizada llevada 

al mundo rural por Checa de una 

escena urbana muy común en las 

calles de París en los últimos 

años del siglo XIX, en que la 

capital francesa estaba 

realizando grandes obras y 

construyendo magníficos 

edificios para la Exposición 

Universal de 1900 que estaba 

preparando, como se demuestra 

en la postal de época  que con el 

título  Scenes parisiennes. Un 

fardier (ND Phot), en la que seis 

caballos arrastran un carro 

cargado con una mole de piedra 

por una calle de París. Tal es así, 

que Checa también documentó 

este asunto en su acuarela Las 

obras de la exposición en París, 

que presentó en el Salón Costa 

de Buenos Aires en 1902, en la 

que seis caballos frisones 

arrastran un carro que carga una 

enorme mole de hierro, en 

segundo plano los obreros que 

dirigen los caballos, y al fondo, 

las altas chimeneas humeantes 

de las instalaciones fabriles. 

 
Las obras de la exposición de París. U. 

Checa. Acuarela sobre papel. 

 

 

Otro ejemplar, un óleo sobre lienzo de 53 x 72 cm, está en venta en la galería Francisco Escudero 

de Madrid.  Y, finalmente, conocemos otro ejemplar, un óleo sobre tabla de 39 x 54 cm. que fue 

enviado presentado por Checa en 1904, que reproducimos en la página siguiente. 

 

Le fardier tuvo, como toda la obra de Checa, amplias referencias en la prensa de la época. Echos 

de la Seine de 20 de mayo de 1893 publicó: ñLa Narria, del mismo pintor, tratado en nota gris, 

representa a unos caballos que llevan una gran piedra, sobre el camino abarrancado de una cantera, 

bajo un cielo lluvioso. El tema es interesante y está pintado con una maestría notableò. LEFARGE, 

en Ouvre d´Art, de 14 de junio de 1893, anotó: ñEn un género menos dramático, señalamos con 

elogio La Narria, en la que el Sr. Checa ha desplegado excelentes cualidades, capacidad y soltura 

de oficioò. DELLIGNY, en Journal des Arts, de 14 de junio de 1893: ñUn poco más lejos se encuentra 

La Narria, del mismo pintor; cuatro caballos blancos y castaños l levando lastimeramente un pesado 

carro a través de un camino empapado; una lluvia negra y batiente cae del cielo gris. La impresión 

es muy realistaò. 

 

 

 

Postal. Finales del S. XIX. Scenes parisiennes. Un fardier. ND Phot 
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LA TEMPESTAD. Ulpiano Checa. O/L. 53 x 72 cm. Galería F. Escudero de Madrid 

LE FARDIER. Ulpiano Checa. Óleo sobre tabla. 39 x 54 cm. 1904. Colección particular. 
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Emile CARDON, en Moniteur des Arts de 16 de junio: ñUn segundo cuadro de don Ulpiano Checa, 

mucho más pequeño, con una ejecución más calmada y más sobria, en una tonalidad gris y fina. La 

Narriaò. Y Gregorio VIRUÉS, en su artículo ñLíneas y coloresò publicado en el diario de San 

Sebastián La Unión Vascongada de 12 de agosto de 1896: 

 
ñUlpiano Checa, que ganó su primera medalla en Madrid con La invasión de los bárbaros, 

y en París con Carrera de carros romanos, ha hecho su fama pintando caballos. En Le 

fardier sigue su tradición pintando un camión que conduce un gran bloque de piedra, 

arrastrado por dos caballos que destacan en el primer término. Están dibujados con 

maestría; pero el fondo de tormenta con el arco iris que apunta en el cielo, es demasiado 

aparatoso y quita efecto a lo principal del cuadro. Hay en él, sin embargo, gran estudio, y 

están vencidas las dificultades por un pincel que se manifiesta siempre como el de un 

maestro peritísimo. Lástima que Checa haya fijado su residencia en París, descuidando el 

estudio de asuntos españoles, pues sintió siempre con gran penetración el cielo y la luz de 

su patria.ò 

 

c. LEVER DE LUNE  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

LEVER DE LUNE. Ulpiano Checa. C. 1900. Litografía sobre papel chine. 24.8 x 20.8 cm. Chine es un papel opaco y muy 
delgado, generalmente blanco, con un aspecto mate y una textura fina tejida o estriada, en este caso de Chine volant. 
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Obra original de Ulpiano Checa. Se trata de una estupenda prueba de litografía realizada sobre papel 

de tipo oriental chine, de 24.8 x 20.8 cm, firmada en plancha U. Checa en el ángulo inferior derecho, 

y fuera de plancha, en grafito, en el ángulo inferior izquierdo. 

 

La obra ha sido adquirida en París por su actual dueño, el 23 de mayo de 2019. En general tiene 

un buen estado de conservación, con algunos enrojecimientos leves. Tiene un pequeño desgarro 

en la esquina inferior izquierda. Pequeños pliegues rotos en la esquina inferior derecha. Los 

márgenes recortados. El propio Ulpiano Checa identificó la obra dándola, de su puño y letra y 

con grafito, el título de Lever de lune, y anotando que es el número 4 de una serie de 4 pruebas. 

 

Lever de lune ha sido colocada en el pasillo que, desde el vestíbulo, conduce a la Sala África, 

junto a las dos litografías que ya se exponen allí. 

 

La profesora Susan J. Gustavison afirma que fue Wickenden quien introdujo a Checa en el arte de 

la li tografía. A estos efectos cita la siguiente dedicatoria que Checa hizo en su litografía Les deux 

ages: ñCher ami Wickenden, C´est de votre faute si j ´ai fait ce preuve/dessin li thographique, et ce 

será grace à vous si dans ce genre j´arrive à faire quelque chose de potableò. 

 

Ulpiano Checa fue miembro de la Sociedad de 

Artistas Litógrafos de París y de la Sociedad 

de Pintores Litógrafos. La primera publicaba 

álbumes trimestrales,  Les  peintres  

lithographes,  de litografías originales e 

inéditas, bajo la dirección de Léonce Bénédite, 

HenriïPatrice Dillon y Jean Alboize, en los 

que Checa participó en varias ocasiones, como 

por ejemplo en el nº 3 de 1893 con Les deux 

ages y en el nº 5 del año 1895 con Rotterdam. 

También presentaron obra en estos mismos 

números del álbum AlphonseïÉtienne Dinet, 

Camille Lefèvre, H. FantinïLatour y el propio 

Robert J. Wickenden, entre otros. Se trata de 

obras  realizadas  expresamente para  ser  

impresas litográficamente, por lo que no 

tienen reflejo en óleo o acuarela. 

 

En agosto de 1895 Checa fue nombrado 

miembro del Jurado del Centenario de la 

Litografía que se celebró en el Palacio de las 

Bellas Artes de París. Contenía una sección 

retrospectiva y otra moderna, a la que, junto a 

Cheret, fue asignado Checa para realizar los 

trabajos de admisión y clasificación, labores 

que se iniciaron en la galería Rapp. Benjamín 

Constant  fue  nombrado  presidente  del 

Tribunal. 

 

Conocemos otra litografía de Checa, Nani, que fue publicada, fuera de texto, en el ejemplar de 1 de 

marzo de 1891 por la revista bimensual ilustrada L´Art. Dos ejemplares de esta litografía fueron 

 

Rotterdam. Ulpiano Checa. 1895. Litografia. Depósito en 

el MUCH 
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vendidos en el Hotel Drouot, uno en la subasta de Eaux fortes modernes de 10 de abril de 1900, y 

otra, grabada  por  Deville,  en  la que hizo en su sala nº 7 los días 11 y 12 de diciembre de 1907. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Izquierda. LES DEUX AGES. Ulpiano Checa. Litografía. 34.5 x 25.5 cm. 1893. Colección permanente del MUCH. 

Derecha. NANI. Ulpiano Checa. Litograf²a. 44 x 30.7 cm. Inscripci·n ñNani. U. Checa pinx. L´Art. M. Deville sc. 

Imp. A.Salmon & Ardail. París. Colección permanente del MUCH. 

 

 

 

d. DAMA LEYENDO  o LISEUSE 
 

 

Obra original de Ulpiano Checa, se trata de un óleo sobre lienzo de 56 x 46.5 cm, firmado U 

Checa en el ángulo inferior izquierdo. El lienzo presenta un buen estado de conservación, sin 

craquelados ni faltas y, una vez pasada la lámpara de luz negra, sin un solo repinte posterior. Está 

montado sobre el bastidor original y está presentado con un magnífico marco de época, 

seguramente el mismo con el que salió del estudio de Checa. 

 

Varias obras de Checa, (ñobras madreò), dieron lugar a series, en las que el artista repet²a el asunto 

original para presentarlo en distintos Salones, en diferentes lugares y en años sucesivos.  Una  vez  

que  el  cuadro  de un  determinado asunto  (En  el  abrevadero,  Desafortunado encuentro, 

Carrera de carros romanos, Alto en la fuente, Fausto) o el que ahora tratamos, Liseuse, conseguía 

el necesario reconocimiento en un Salón, o se reproducía en algún periódico o revista, Checa 

realizaba otras versiones a partir de la original, en ocasiones con ligerísimas modificaciones 

apenas imperceptibles y, en otras, añadiendo o suprimiendo algún elemento o personaje en la 

escena principal. 
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DAMA LEYENDO o LISEUSE. Ulpiano Checa. Óleo sobre lienzo. 56 x 46.5 cm. C. 1906 

 

 

Así, por ejemplo, en la serie de los faustos y con diferentes títulos (El anticuario, El experto en 

miniaturas, El sabio, etcétera) encontramos al mismo modelo, en parecida posición, con el mismo 

tratamiento cromático y de captación de luz, variando, casi exclusivamente, el objeto que sostiene 

en sus manos: con una lupa para examinar una joya, con una copa dorada o un relicario; sin ella 

para inspeccionar un libro de miniaturas o una gran enciclopedia ilustrada, a veces en perfil der 

echo o en izquierdo. En la serie de la Carrera de carros romanos, sea en óleo o acuarela, cambia 

la orientación en la que los carros bordean la spina, el color del pelo de los caballos y el número 

de cuadrigas, pero manteniendo, siempre, la que, destrozada, hará saltar por los aires a la que le 

precede. Y, por último, en la serie de damas leyendo y con títulos diferentes (Liseuse o Pensive), 

la modelo aparece en diferentes encuadres, con vaporosos vestidos, iluminada con el doble efecto 
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de luz tan del gusto de Checa, mirando, a veces, el pequeño libro que sostiene en sus manos o 

mirando de reojo y pícaramente al espectador. 

 

Conocemos nueve versiones de la serie de damas leyendo, por lo que resulta altamente 

complicado identificar cuál de las versiones catalogadas se corresponde con la presentada por 

Checa en cada Salón y en cada año, problema casi irresoluble, excepto la que luego veremos que 

se corresponde con la del Salón de Bellas Artes de Lyon de 1911. 

 

Parece que la primera obra de esta serie de damas leyendo fue presentada por Checa en la 

exposición que realizó en el Salón Costa de Buenos Aires en 1906, con ocasión de su segundo 

viaje a Argentina, que la crónica aparecida en el periódico bonaerense La Nación de 16 de 

septiembre de 1906 describió así: 

 

ñD§ndole el puesto de honor que merece en esta ojeada r§pida, el trabajo que m§s se 

destaca en la galería, por su asunto y por su grandiosidad, pasaremos a la nota para 

nosotros culminante en la exposición del Sr. Checa y cuyo nombre apropiado no 

encontramos en el catálogo. Nos referimos a la linda joven que, reclinada entre los blandos 

almohadones de su lecho, absorbe su pensamiento en la lectura de un libro al parecer muy 

ameno e interesante ïtal es la delicada expresión que se refleja en el semblante de la 

lectora, suavemente iluminado, así como sus ropas tenues, por el cálido resplandor que 

baja de un abatïjour invisible, mientras por los entreabiertos postigos de una vidriera 

cercana, entran a acariciarla las primeras luces del día. 

 

Esta mujer, viva, valiente, lee, medita y expresa, sin ningún amaneramiento ni 

convencionalismo.  Se siente un suave calor  acercándose a aquel cuadro;  el calor  tibio 

y perfumado de una lujosa alcoba de mujer hermosa y joven. El rostro aquel no expresa 

ni admiración, ni angustia, ni alegría. No hay uno solo de los rasgos característicos de 

cualquiera de estas impresiones sobre el semblante terso, sano, suave, juvenil de aquella 

criatura; y, sin embargo, en aquellos ojos que se inclinan sobre la página, velados por la 

sombra de las pestañas, en las comisuras de aquella boca en que parece reflejarse la 

expresión de una frase, sin alterar su graciosa y fina continencia, en aquellas mejillas que 

se coloran suavemente al calor de quién sabe qué recóndita emoción, en el índice de la 

mano izquierda que fija la rebeldía de la página con tendencias a plegarse en la clausura 

natural del libro nuevo, hay todo un poema, claro, natural, comunicativo, evidente. Se 

mira este cuadro absorbiendo en él todo el pensamiento, y cuando se apartan de él los ojos 

no saciados, y se recorre la galería, que acá y allá lo detiene a uno, imponiéndole el deber 

imperioso de la atenta observación, desde el ángulo opuesto de la sala, se siente uno como 

llamado desde lejos, y se vuelve la cabeza instintivamente, y la mirada vuela hacia el 

cuadro de la lectora, ansioso de ver si ha dado ya vuelta a la misteriosa página, y la 

imaginación se pregunta intrigada: pero ¿qué cosas lindas dirá ese dichoso libro? 

 

Tenemos también conocimiento de la obra que mandó al Salon de Nancy, al noreste de Francia, 

donde, según la Revue des Beaux Arts de 14 de junio de 1908, expuso Liseuse. Vuelve a aparecer 

otra dama leyendo de Checa en el Salón de Pintura de Orán de 1911, que la prensa de la época 

describió así: 

 

ñLa Liseuse del mismo autor, cuyo rostro resplandece como si estuviera lleno de rayos, 

ofrece el mismo juego más requerido de sombras coloreadas y cálidas que de luz fría. 

Colocada en la cima, se puede estudiar la ejecución de la obra nerviosa y pura. El pintor 

ha tratado desdeñosamente el libro que ella sostiene con una mano negligente. El 

pensamiento de la pretendida Liseuse no se dirige a las páginas entreabiertas. Mira a otra 
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parte, hacia la vida que debe abrirse radiante, a juzgar por la embriaguez voluptuosa que 

emana de sus grandes ojos y de sus sensuales labios.ò 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

Izquierda.  

PENSIVE.  

Ulpiano Checa.  

Óleo sobre lienzo.  

Salon de 1911 de la 

Société Lyonnaise des 

Beaux Arts.  

Colección privada. 

 Álbum Checa 

 

 

Derecha.  

LISEUSE.  

Ulpiano Checa. 

Óleo sobre lienzo. 

Salón Costa. Buenos 

Aires.  

1906.  

Colección privada.  

Álbum Checa 
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Izquierda. LECTURA PLACENTERA. Ulpiano Checa. Óleo sobre lienzo. 41.2 x 33 cm. Colección permanente del 

MUCH. Donación Sociedad de Cazadores. 

Derecha. REVEUSE.  Ulpiano  Checa.  Óleo  sobre  lienzo.  64.5  x  46  cm. Colección Haro Donoso. En depósito en 

el MUCH 
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Con esta misma obra, titulada después Pensive, Checa participó también en el Salon de 1911 de 

la Société Lyonnaise des Beaux Arts. Y, finalmente, en la exposición que Checa realizó en la 

galería Imberti de Burdeos en 1912, presentó una nueva dama leyendo, como dejó escrito el diario 

La France en su crónica de 9 de diciembre de 1912: 

 

ñLos caballos de relevo (nº 22), constituyen  un  sobrio  y poderoso estudio donde se 

confirma la maestría de un técnico   consumado,   mientras que en Liseuse (nº 10), se 

manifiesta con su lánguida pose y sutil iluminación. El experto en miniaturas (nº 7), con 

su efecto de luz y tonalidad general tan poderosa. La alegría (nº 16), ya expuesta en Los 

Amigos del Arte, atestigua la ingeniosidad instruida de un oficio que no ignora ninguno 

de los procesos, además altamente leal, por el empleo de los cuales se justifica y se gana 

el favor del p¼blicoò. 

 

El Museo Ulpiano Checa expone dos damas leyendo más, una de la colección permanente del 

MUCH, y otra en depósito temporal de la colección de don Francisco Haro Donoso. 

 

Por lo demás, la obra que ahora nos ocupa apareció en la subasta Old Master and 19th Century 

European Paintings and Drawings en Sotheby´s de New York de 2 de abril de 1996, con el título 

La Lecture  y con un precio de remate estimado  de 6.000-8.000 dólares, y volvió a salir en subasta 

tres meses después, el 7 de julio de 1996, en la sala Eric Pillon en Calais (Francia), con el título 

Jeune femme lisant, que, por lo ya explicado, no podemos encuadrar con precisión en alguno de 

los salones y galerías a que hemos hecho referencia. La obra ha sido colocada en la Sala España, 

junto a los otros dos ejemplares que ya se exponen de esta serie de damas leyendo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
LISEUSE.  Ulpiano  Checa.  Lápiz  bicolor  sobre  papel.  Álbum fotográfico de Ulpiano Checa. 
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5. OBRAS APARECIDAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

PORTRAIT DE M lle A.P. 

 

Óleo sobre lienzo. 73 x 54 cm 

Firmado U Checa y fechado 1901 en centro izquierda.  

Salón de 1901 

 
Ha aparecido en dos ocasiones en Carvajal SVV, Antibes, 

France, con el título, erróneo, de Portrait d'élegante ï 1909. 
 

Esta obra, sin embargo, no es de 1909, sino que fue presentada 

por Ulpiano Checa en el Salon de Paris de 1901, figurando con 

el nº 458 del catálogo,  con el título Portrait de Mlle A.Pé junto 

con Vinicius galopant vers Rome incendiée. 
 

Ricardo Blasco, en su artículo de La Correspondencia de 

España de 5 de mayo de 1901 se refiere a esta obra: 

 
ñAdemás de un hermoso retrato de mujer ïbellísimo, 

por cierto, el modelo- hecho con blancos y que figura 

entre los buenos del Salón, Ulpiano Checa se ha 

inspirado en la famosa novela de Sienkiewicz para 

otras dos de las cuatro obras que presenta. En un 

cuadro al óleo, Vinicio corriendo frente a Roma 

incendiada, vemos  al enamorado tribuno sobre su 

caballoéò 

 

VENISE 

 

Óleo sobre lienzo. 60 x 30 cm.  

Firmado U. Checa, abajo izquierda. 

 

Aparecido   en  París,  en  MILLON   -  SVV  

MILLON  & ASSOCIES, Art Moderne & Ecole 

de Paris, en la sesión de 26 junio de 2019. 

 

Es una versión reducida de su famosa obra 

Aguadoras en la Plaza de San Marcos de 

Venecia (1906), o de Puerta de San Marcos 

(1894),  pero en esta ocasión bajo un cielo 

nublado y con el pavimento de piedra con los 

efectos de una lluvia reciente. 
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BOCETO.  Acuarela sobre papel. 40 x 63 cm. Firmado ángulo inferior izquierdo ñAl Sr. Carlés, U. Checa, París, 1898, 

(boceto)ò. Firmada en París en 1898, está dedicada al Dr. Carlos Carlés cuando éste ocupaba en cargo de Director de 

Correos y Telégrafos de la Nación Exposición Provincial del Rosario de Santa Fe. Legado Carlos Carlés, 1925. Hemos 

localizado esta obra en el libro Entresiglos, el impulso cosmopolita en Rosario. Ediciones Castagnino+Maxcro. 2017. 

Varios autores. 
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EL RAPTO . Óleo sobre lienzo. 80 x 130 cm.  Firmado ángulo inferior derecho U. Checa. Apareció, como atribución 

a Checa, en la sala Bukowskis de Estocolmo en la sesión de 23 de febrero de 2019, donde fue vendido. Meses después, 

el 27 de septiembre de 2019, apareció en la sala Koller de Suiza, donde también fue vendido. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

JEUNE FEMME A LA RIVIERE . Óleo sobre tabla. 

14 x 22 cm. Firmado, dedicado y fechado en ángulo 

inferior izquierdo: ñA Melle Irène Grizel souvenir de 

Bagnères de Bigorre. U. Checa, 1902ò. 

 

 

 

 

 

GUERRIER FUYANT . Óleo sobre lienzo. 27 x 35 cm. 

Firmado en ángulo inferior izquierdo.  Fue rematado en 

Drouot París el pasado 11 de diciembre de 2019. 
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CREPÚSCULO. Óleo sobre lienzo. Firmado en el ángulo 

inferior derecho. Medidas: 170 x 270 cm. Fue ofrecido en 

la sala Durán, de Madrid, con un precio de salida de 

60.000ú en la subasta de 19 de diciembre de 2019. La obra 

corresponde a la presentada por Ulpiano Checa en el Salón 

de Artistas Franceses de París en 1912. Es la obra más 

importante de las aparecidas en los últimos años.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL CUARTO DE LA MODELO , estudio. Óleo sobre 

tabla, 25.5 x 15.5 cm. Firmado ñChecaò en §ngulo inferior 

izquierdo. También en la casa Durán de Madrid apareció 

esta obra en la subasta de 21 de noviembre de 2019, que 

consiguió un precio de martillo de 1.500 euros. 
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Apareció en el portal de Setdart como: ULPIANO CHECA (Colmenar de Oreja, Madrid, 1860 - Dax, Francia, 1916). 

Sin título. Óleo sobre lienzo. Firmado. Medidas: 46,5 x 65 cm. Podría tratarse de un estudio preparatorio para el cuadro 

Salida a la fantasía que se cuelga en el MUCH. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

A la izquierda, Guerrero galo, acuarela sobre papel; y a la derecha, Estudio de cabeza de caballo, óleo sobre lienzo, 

procedentes de la colección de T. Scott, en Chile. 
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6. EXPOSICIONES TEMPORALES 
 

a. Antología de la obra en acuarela de José Ballester 
 
Tuvo lugar entre los días 8 de marzo y 28 de abril de 2019 en la sala de exposiciones temporales 

del Museo Ulpiano Checa. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

JOSÉ BALLESTER SANTANDER nació en 

Madrid en 1936. Educado entre Madrid y 

Alicante, con una estrecha relación vital y 

profesional  con la medicina,  siempre  ha 

querido vivir al lado del mar. Sin embargo, fue 

en Tichla (Sáhara Occidental), alrededor de 

1961 y cerca de una jaima, donde descubrió lo 

mucho que le atraía la pintura. Sus primeros 

óleos reflejaban motivos del desierto, sus 

habitantes y costumbres.  Más tarde pasó  a 

experimentar con la acuarela y solo pudo decir  

que  había  aprendido  a  retener  el agua y el 

color cuando fue capaz de captar la sutileza de 

la Albufera valenciana, en la que considera una 

de sus obras más logradas, de 1984.  

 

Autodidacta, estudioso de la técnica artística de manera incansable, disfruta enseñando y es 

profesor de acuarela desde 1990: por sus talleres han pasado más de sesenta alumnos. En Panxón 

(Pontevedra) tiene su estudio favorito. Allí prefiere el atardecer por la potencia de sus puestas de 

sol y se deja inspirar por la niebla gallega con sus juegos de luz, aliñado todo, si es posible, con 

música de Mozart o Malikian. 

 

Ha participado en numerosas exposiciones individuales y colectivas a lo largo de su trayectoria, 

de 1979 hasta hoy,  en España, Francia,  Portugal  y EEUU.  Cuenta con una veintena  de premios 

y entre los que más le enorgullecen destacan el premio María Reneses del LVI Salón de Otoño de 

Madrid, el Primer Premio del certamen ñJardinesò de Aranjuez y el Premio Nacional de Acuarela, 

certamen Caja de Madrid, en 2001. Figura en el Diccionario de Pintores y Escultores Españoles 

del Siglo XX (Ed. Forum Artis, 1994) y es miembro de la Agrupación Española de Acuarelistas. 

 

 

 


